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Sobre el autor 
 
 
 
 
 
 

El Dr. John Cobin es asesor financiero 
en Greenville, South Carolina.  Además 
es profesor de economía y políticas pú-
blicas en universidades locales y es pro-
fesor visitante en la Universidad Fran-
cisco Marroquín en Guatemala.  Fue 

Profesor de Economía y Políticas Públicas en la Uni-
versidad Finis Terrae de Santiago de Chile.  Él también 
ha enseñado (con dedicación de tiempo parcial) en 
otras universidades en Chile, incluyendo la Universi-
dad Católica de Santiago, el programa de MBA Inter-
nacional de la Universidad Adolfo Ibáñez y la Univer-
sidad Marítima (ambas de Viña del Mar), además de la 
Universidad del Desarrollo de Concepción.  Él se man-
tiene activo en la investigación de las políticas públicas 
y escribiendo, habiendo completado proyectos para el 
Centro de Estudios Públicos de Santiago.  El Dr. Cobin 
recibió su BA en Business Economics de la California 
State University, Long Beach (1985), su MA en Busi-
ness Economics de la Universidad de California, Santa 
Bárbara (1987), su MA en Economía de la George Ma-
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son University, Fairfax, Virginia (1995) y su PhD en 
Políticas Públicas también de la George Mason Uni-
versity (1996).  Las investigaciones del Dr. Cobin han 
estado enfocadas a la evaluación de políticas públicas 
urbanas tales como las de zonificación, edificación y 
regulación de seguridad contra incendios y de cons-
trucción de autopistas, como también a los medios teó-
ricos de reducir los problemas económicos asociados 
con ellas. (Por ejemplo, su libro Building Regulation, 
Market Alternatives, and Allodial Policy, Londres: 
Avebury, 1997)  Él también ha escrito sobre tópicos de 
microeconomía aplicada, temas de política, tales como 
el del aborto, y un texto introductorio Ensayos Sobre 
Temas Modernos de la Economía de Mercado (Santia-
go, Chile: Universidad Finis Terrae, 1999 y en inglés 
por Universal Publishers 1999 y la versión revisada 
por Alertness Books 2003) que cubre la elección pú-
blica, la economía austríaca, el derecho y la economía 
y los temas de políticas públicas, para estudiantes de 
habla hispana.  En adición a su labor pedagógica y de 
investigación, el Dr. Cobin ha sido un empresario y 
consultor exitoso, habiendo iniciado y operado tres 
pequeñas empresas durante varios años.  Se encuentran 
sus trabajos y libros en su página web 
www.PoliticaPublica.cl o www.PolicyOfLiberty.net, 
inclyendo sus dos otros libros Bible and Government: 
Public Policy from a Christian Perspective y En Pro 
de la Política de Vida: Una Perspectiva para la Liber-
tad y los Derechos humanos. 

www.PoliticaPublica.cl
www.Polic
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Prólogo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta es una pieza de interés humano, escrita para 
una audiencia general con un interés en Chile, es-
pecialmente para gerentes americanos o canadien-
ses que quieren familiarizar a sus empleados con la 
vida chilena antes de que lleguen, gente interesada 
en un gran viaje a Chile, o también para la gente 
orientada hacia la familia y considerando una mi-
gración hacia un país que detenta valores tradicio-
nales. 
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1 Por qué vine a Chile 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dada la tendencia en los Estados Unidos lejana de 
lo que mi esposa previa, Joan, y yo consideramos 
que son los fuertes valores tradicionales de la fami-
lia, dada la derogación del imperio de la ley, la di-
solución de los derechos a la propiedad privada, 
las crecientes tendencias hacia un mayor interven-
cionismo y regulación, comenzamos a sentirnos 
desilusionados con los Estados Unidos.  Por ejem-
plo, los ásperos comentarios que mi esposa previa 
recibió de quienes la amonestaron por tener “de-
masiados” hijos, la tributación confiscatoria y la 
intrusiva regulación presionando en contra nuestra, 
y el amor manifiesto de la mayoría de los estadou-
nidenses por lo que nosostros consideramos que es 
mas bien una tiranía política mas que libertad, nos 
impulsó a buscar más allá.  Por esto, comenzamos 
a buscar un país que ofreciese valores familiares 
más fuerte y una visión de libre mercado, donde 
nosotros pudiésemos vivir, trabajar, rendir culto, y 
criar a nuestra familia en paz y prosperidad.  Este 
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esfuerzo culminó en nuestra migración a Chile en 
Marzo de 1996, junto a nuestros cinco hijos (todos 
por debajo de la edad de ocho años). 

Antes de ese momento, yo sólo conocía a Chile 
por lo que había leído.  Nunca habíamos visitado 
Chile.  Hablábamos muy poco español.  Yo no te-
nía ningún trabajo esperándome, y contaba sólo 
con los ahorros necesarios para sobrevivir con 
suerte seis meses viviendo de manera frugal.  Es 
necesario agregar, que nuestro traslado era algo 
aventurero.  Sin embargo, yo había estado investi-
gando a varios países desde 1994 y me sentía me-
dianamente preparado para trasladarme.  A pesar 
de los obstáculos que enfrentamos, yo tenía con-
fianza de que dado nuestro esmero, mis credencia-
les profesionales (y la relativa facilidad para en-
contrar trabajo en Chile, comparándolo con los 
EE.UU.), y ante todo, con la ayuda de Dios, po-
díamos tener éxito. 

Comencé a aplicar las herramientas de análisis 
académico a nuestro propósito de trasladarnos, in-
cluyendo las políticas de inmigración, las oportu-
nidades de trabajo, y los esperados costos y bene-
ficios de cada país.  Nueva Zelandia y Chile se 
convirtieron en nuestros finalistas. Yo sabía que 
sería imposible valorar con precisión los méritos 
de cada país sin haber realmente vivido en ellos.  
Sin embargo, hice lo mejor que pude y parece que 
mis tempranas predicciones fueron razonables. 
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Envié faxes a varios diarios chilenos con la in-
tención de publicar avisos para encontrar una mo-
desta casa de campo para vivir.  Algunos chilenos 
encontraron esta petición divertida, un diario en 
Viña del Mar publicó una historia sobre un gringo 
loco con su amplia familia, que se iban a trasladar 
a Chile sin un trabajo que los esperara y sin familia 
acá.  Este artículo eventualmente nos guió a con-
tactar a Marta Ramírez Peña, una compasiva y hos-
pitalaria mujer chilena, quién nos arrendó su casa y 
nos ayudó a instalarnos.  Sin embargo, Marta (y su 
adorable familia) resaltan entre los chilenos que 
hemos conocido por ser realmente amigables. 

Las cosas fueron difíciles en los primeros meses, 
como esperábamos, pero empezamos a hacer los 
ajustes necesarios y para nosotros la vida continuó.  
Siendo nuestros hijos educados en el hogar, el tras-
lado afectó poco su educación.  Yo continué con 
mi disertación doctoral hasta finalizar, y en Junio 
de 1996 viajé a los Estados Unidos a defenderla 
exitosamente.  (A la vez recibí un contrato de 
Avebury Press en Londres para publicarla).  Hasta 
ese momento, había tenido varias entrevistas y 
había enviado docenas de curriculums.  Muchos 
empleadores parecían interesados en mi, en espe-
cial por el hecho de que contaba con dos masters 
(en economía y en economía de la empresa) y una 
experiencia considerable en el ámbito empresarial.  
Hay una demanda considerable en el mercado la-
boral profesional en Chile por mi clase de expe-
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riencia.  Claramente, el obstáculo más grande con 
el que me topé fue mi precario español, en el que 
he trabajado constantemente para poder mejorarlo. 

Posteriormente, durante la primavera del lado 
sur (Agosto), yo recibí ofertas de tres universida-
des para enseñar cursos de economía y de política 
pública (en inglés).  También comencé a escribir e 
investigar para el Centro de Estudios Públicos, un 
depósito de pensamiento académico en Santiago.  
Durante 1996 estuve encantado de conocer a algu-
nos hombres importantes, en su mayoría “Chicago-
boys” o su descendencia intelectual, quienes pro-
baron ser una ayuda indispensable para encontrar 
estos puestos.  De acuerdo con la gradual mejora 
de mi español, recibí un contrato de tiempo com-
pleto en la Universidad Finis Terrae, donde conti-
núo trabajando.  Estando mi español muy lejano de 
la perfección, es ahora aceptable y estoy enseñan-
do todos mis cursos en este idioma pese a que con-
tinuo haciendo gran parte de mi investigación y 
lecturas en inglés.  Antes que señalar la lista de 
nombres individualmente, basta decir que estoy en 
deuda con muchos hombres en la Universidad Fi-
nis Terrae, el Instituto Libertad y Desarrollo, el 
Centro de Estudios Públicos, la Universidad Marí-
tima y la Universidad Adolfo Ibañez 

En consecuencia, nos encontramos bastante 
adaptados en nuestro nuevo país y situación de 
vida.  No tenemos mayores ilusiones sobre nuestra 
vida en Chile, y no lo promovemos como el paraí-
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so, pero estamos satisfechos de que nuestra vida 
acá es en general mejor que en los Estados Uni-
dosal menos hasta este punto.  Estamos encan-
tados de encontrar que Chile ha significado una 
mejora con respecto a los Estados Unidos en ter-
mino de muchas de nuestras preocupaciones.  Por 
ejemplo, cuando Rachel (nuestro sexto hijo) nació 
en Julio de 1996, recibimos gestos amistosos y fe-
licitaciones de todos y nadie nos acusó ni de igno-
rantes ni de contribuir a la sobrepoblación del 
mundo. 

Chile no es enteramente homogéneo, sin embar-
go lo es mucho más que los Estados Unidos o qui-
zás Canadá.  La vida en Santiago, que ha sido con 
buenas razones llamadas la de una ciudad de pri-
mer mundo en un país del tercer mundo, es muy 
distinta a la vida en otras partes de Chi-
leespecialmente fuera de los otros dos centros 
más poblados, Concepción y Viña del Mar/ Valpa-
raíso.1 Sin embargo, es posible hacer ciertas obser-
vaciones generales de utilidad. Hemos permaneci-
do un tiempo considerable viviendo en Santiago, 
Viña del Mar y Ensenada (en el centro sur de Chi-
le), también conduciendo a través de gran parte de 

                                                           
1 Al contrario, sería difícil escribir un artículo como éste sobre los Es-

tados nidos. Por ejemplo, Nueva York, Los Angeles, Denver, Miami, 
Dallas, Ciudad de Kansas, y Portland, Oregon son todos grandes cen-
tros de población con muchas comunidades. Pero sus diferencias son 
considerables, esto las hace en cierta medida heterogénea y la mayo-
ría de las generalizaciones, si pudiesen hacerse,  tendrían poco valor.  
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los campos, lo que nos ha permitido obtener una 
buena comprensión de la vida en Chile.  Es por 
esto, que confío en que cualquier generalización 
que pueda hacer encontrará al menos una aplica-
ción si es que no amplia, útil. 

Tanto los economistas como los investigadores 
de políticas relevantes frecuentemente evalúan los 
costos y beneficios de las políticas públicas, este 
método a veces puede proveer información muy 
útil a otros.  Este libro pretende hacer exactamente 
eso, pese a que el foco de análisis es la vida en 
Chile como un todo antes que una única política 
pública.  En especial, cuando estamos consideran-
do un país como candidato para migrar parece 
esencial ser lo más franco y objetivo posible, evi-
tando así difamaciones personales o culturales.  
Como en todas las cosas, tendemos a recordar más 
las cosas malas que las buenas, y frecuentemente 
pasado el tiempo tendemos a dar por sentado las 
cosas buenas.  Habiendo vivido ya en Chile por 18 
meses, espero poder entregar algunos profundiza-
ciones y observaciones útiles, especialmente para 
el beneficio de aquellos estadounidenses que están 
contemplando la posibilidad de migrar a Chile.  

Considerese que escribí lo anterior en 1997.  
Habiendo vuelto a leer el libro al final del 2002, y 
habiendo vivido en Chile 4½ años y volver a estar 
5 semanas en el 2002, he tomado una decisión de-
jar generalmente lo que escribí antes.  Me parece 
mis observaciones anteriores aún quedan válidas. 
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2 Cosas Agradables (Benefi-
cios) sobre Chile 

 
 
 
 
 
 
 
 
Obviamente, lo que una persona puede adorar, 
muchas otras lo pueden detestar, y las profundiza-
ciones y observaciones de una persona basadas en 
sus preferencias personales sólo pueden servir co-
mo un tentativo (si es que no tenue) marco de aná-
lisis.  Sin embargo, dado que muchos estadouni-
denses compartirán ciertas características comunes 
con nosotros, creo que varias de mis observaciones 
si es que no todas, serán encontrados útiles por 
muchos. 

El aspecto más atractivo de Chile para nuestra 
familia es el ambiente social relativamente conser-
vador.  Nuestra familia es tradicional, y como tales 
tendemos a preferir ambientes en donde las prácti-
cas o modos de pensar inmorales u ofensivos sean 
mínimos. Es por esto, que dos de las características 
más atractivas de Chile para nosotros fueron la re-
sonante oposición ante el aborto (que es ilegal), y 
quizás la aún más fuerte desaprobación a la homo-
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sexualidad.  Por supuesto, estas dos cosas aún ocu-
rren aquí, y no dudamos que muchos de los que 
abiertamente se les oponen internamente están a 
favor de estas prácticas.  Sin embargo, el ambiente 
de valores tradicional en Chile es robusto y nota-
blemente distinto al clima muchas veces libertino 
en los EE.UU. En verdad, los chilenos que cono-
cemos tienden a verse chequeados frente a eventos 
como las marchas para demostrar el orgullo ay y 
otras cosas sórdidas que escuchan sobre los Esta-
dos Unidos. Al mismo tiempo, encuentran increí-
ble el hecho de que el presidente de los Estados 
Unidos apoyase algo tan insidioso como el aborto. 

Existen todavía muchas grandes familias en Chi-
le, pese a que la tendencia ciertamente va hacia 
tener menos hijos.  Hemos observado también, de 
tiempo en tiempo, una tendencia entre los chilenos 
de demostrar una mayor cortesía hacia los más an-
cianos y las mujeres, como por ejemplo, el dar la 
preferencia de asiento en los buses a las mujeres y 
los más ancianos.  Sin embargo, esta fuerte corte-
sía tradicional no ha llevado aquí a una sensación 
de restricción, como algunos podrían verse lleva-
dos a creer. 
Alternativamente, hemos sentido gran cantidad de 
libertad, quizás hasta más que en los EE.UU. exis-
te libertad religiosa, libertad de prensa, y no ha 
experimentado ninguna bufonada opresiva o repre-
siva estereotípica de los países Latino Americanos. 
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La segunda característica más atractiva de Chile 
para nosotros fueron las provisiones de libre mer-
cado instaladas por los “Chicago Boys”, con la 
Seguridad Social privada (pero regulada) liderando 
el camino.  Ahora participo en este plan y estoy 
encantado de que haya efectivamente una posibili-
dad razonable de que los fondos confiscados de 
mis ingresos no sólo estarán disponibles para mi 
algún día, pero que ellos podrán incluso recibir una 
tasa decente de retorno.  Por supuesto, que una de 
las grandes ventajas del libre mercado en Chile es 
la creación de nuevos puestos de trabajo y, como 
lo hice notar anteriormente, una de las cosas que 
nos fue más atractivas de Chile fue el expandido 
potencial para encontrar empleos.  Por esto, al me-
nos en términos de vender mis servicios laborales 
y obtener un paquete de compensación preferible, 
Chile ha sido bastante aceptable. 

La estabilidad económica y las políticas de re-
forma generadas por los Chicago boys han fomen-
tado en cambio una increíble tasa de crecimiento 
(alrededor de un 6% a 7% anual).  Por esto, la pro-
ducción industrial se ha expandido en una forma 
notable y alentadora.  Santiago es una ciudad bu-
lliciosa, floreciente de altos y brillantes edificios 
de oficinas, hoteles, departamentos y modernos 
hogares unifamiliares.  También es notorio que 
ninguna de estas estructuras de gran altura excede 
los 35 pisos, aparentemente en respuesta a la acti-
vidad sísmica.  Muchas de las plantas mineras, fru-



 10

tícolas, forestales y pesqueras a lo largo del país 
son también muy modernas e impresionantes. 

Como la economía se ha expandido, la demanda 
por profesionales altamente educados ha crecido 
(en especial por quienes sean bilingües), especial-
mente en campos populares como la administra-
ción de empresas, ingeniería, y servicios médicos.  
En consecuencia, muchos profesionales parecen 
estar mucho mejor pagados aquí que en los Esta-
dos Unidos.  Por otra parte, el negocio de las uni-
versidades privadas también se ha visto conducido 
a una rápida expansión a medida que emergen para 
atender la demanda de las empresas que compiten 
por encontrar profesionales calificados. 

El ambiente empresarial Chileno es refrescante, 
con una cantidad de regulaciones significativamen-
te menor que las encontradas en la mayoría de los 
países desarrollados.  Mientras existe una atrinche-
rada burocracia y muchas ordenanzas para obtener 
licencias u otras restricciones para la entrada al 
mercado, ellas son con frecuencia relativamente 
menores como es demostrado por la multitud de 
vendedores callejeros.  Incluso, el convertirse en 
un taxista independiente es significativamente más 
fácil que hacerlo en Nueva York, Cleaveland o 
Denver.  Mientras los burócratas parecen sufrir de 
las mismas ineficiencias y complacencias aquí que 
sus análogos hacen en otras partes, hemos encon-
trado que ellos son menos viciosos (definitivamen-
te nada como la ATF, IRS, FDA, la aduana de Es-
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tados Unidos, DEA, y así sucesivamente en los 
EE.UU.).  Los niveles más bajos de regulación han 
llevado a tener una variedad más amplia de tipos 
de vivienda.  En Chile, uno puede encontrar un 
rango habitacional que va desde las más espléndi-
das y exquisitas casas, bajo cualquier estándar, a 
las más penosas y paupérrimas (o dilapidadas) 
chozas.  El número de hogares de clase media en 
Chile, más o menos lo mismo que uno encontraría 
en cualquier suburbio de clase media norteameri-
cano, es amplio y en continua expansión.  Noso-
tros vivimos en una de estas casas y nos ha pareci-
do bastante agradable (con algunas excepciones 
menores), y el alquiler es significativamente menor 
que lo que tendríamos que pagar en los EE.UU. 
por algo de calidad similar.  Mientras algunos pue-
dan desaprobar la disparidad de las viviendas co-
mo una característica negativa en Chile, yo lo veo 
de la manera contraria.  Los consumidores tienen 
una variedad más amplia para elegir.  En los 
EE.UU., las regulaciones hacen subir obligatoria-
mente el precio percibido por los consumidores y, 
mientras existe cierta uniformidad suburbana, los 
consumidores tienen menos dinero para gastar en 
otras cosas. 

En Chile, las personas tienen la opción de vivir 
en casas de calidad menor por algún período de 
tiempo y así ahorrar el exceso que sería de otra 
forma gastado en una casa de mayor calidad.  Este 
tipo de sacrificios les permite saltar hacia un es-
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tándar de vida mucho más alto a través de ahorros 
disciplinados.  Es por esto, que en vez de una des-
ventaja, yo veo la variedad existente en el mercado 
habitacional en Chile como una virtud económica, 
pese a que pueden haber algunas ganancias posi-
bles en términos de eficiencia a partir de una mejo-
ra de la mezcla de los materiales de construcción.  
Aunque el concreto y otros materiales de este tipo 
hubiesen sido preferidos por David Koresh en Wa-
co, Texas cuando los agentes federales lo atacaron, 
no está claro que sean más eficiente en términos de 
construcción de casas para la mayoría de la gente.   

Otra atracción económica la constituye la relati-
vamente baja tasa de importación (11% en casi 
todo) y los bajos impuestos a la renta.  Hay una 
escala de impuesto a la renta graduada que va has-
ta el 45% de ingreso, pero esta puede ser fácilmen-
te evadida formando una “sociedad anónima” (una 
especie de corporación) que paga una tasa plana 
del 15%.  Los impuestos sobre la propiedad son 
medianamente bajos para la mayoría de las perso-
nas, y son prácticamente inexistentes para las per-
sonas de clases media o inferior.  Ha habido una 
extensa implementación de lo que yo llamo la se-
mi-privatización de muchos proyectos de obras 
públicas.  Sin embargo, yo no estoy convencido de 
que las concesiones y otros esquemas de franchi-
sing sean tan benefíciales como una completa pri-
vatización, y tampoco de que sean siempre necesa-
riamente beneficiosos al interés público.  Aunque 
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ellos si parecen ser una mejora frente a los esque-
mas tradicionales de control y orden del gobierno. 

El sistema de bancos en Chile es tecnológica-
mente avanzado (E.  las firmas de los depositantes 
pueden ser vistas en los monitores de los cajeros 
automáticos en cualquier sucursal), con un sistema 
muy conveniente de cajeros automáticos, algunos 
de los cuales incluso imprimen nuevos cheques 
personales en el momento.  La inflación básica-
mente no es una preocupación.  La UF, una inno-
vación monetaria Chilena que mantiene un valor 
real a partir de ajustes diarios en términos de pe-
sos, es loable.  La tasa de la UF (en término de pe-
sos) es publicada diariamente en la prensa Chilena, 
y parece ser una manera efectiva de proteger a la 
gente de la destrucción y la inflación. 

Las conexiones empresariales son excelentes en 
Santiago, que está rápidamente transformándose en 
el centro financiero y corporativo de América del 
Sur.  Hay disponible un excelente servicio de ae-
ropuerto, y también existen excelentes servicios de 
telecomunicaciones con modernos accesos a inter-
net y correo electrónico.  Los estadounidenses son 
en general bien aceptados por los chilenos, a dife-
rencia de otros lugares en Latino América.  Tam-
bién, mucha gente aquí habla ingles, especialmente 
en las clases medias y más altas, y hablar ingles es 
considerado como una capacidad deseable.  El 
ambiente legal es también estable en Chile, con 
bastantes menos problemas aparentemente que los 
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que se han manifestado en los Estados Unidos úl-
timamente.  Los chilenos están perplejos frente a 
los artificios legales percibidos en los EE.UU. úl-
timamente, como el juicio de O.J. Simpson, y el 
aumento de popularidad de las confiscaciones re-
gulatorias de propiedad real y la confiscación de 
drogas, como también molestos problemas como 
lo son la responsabilidad del producto y las negli-
gencias médicas.  Es notorio, según lo que yo pue-
do determinar, que muchos (si es que no la mayo-
ría) de los doctores en Chile no se molestan en te-
ner seguros contra negligencias médicas. 

Muchos de los ítems disponibles para comprar 
aquí son más baratos en los EE.UU., pero no to-
dos.  Por ejemplo, el azúcar, la mermelada, los ca-
ramelos, el arroz, el pan blanco, el pavo trozado, 
las consultas médicas y dentísticas, los productos 
farmacéuticos, los trajes de hombres y los produc-
tos de cuero de fabricación local, el transporte pú-
blico, los servicios de handyman, las empleadas 
domésticas, y los jardineros, las llamadas interna-
cionales (al menos a los EE.UU.), y las viviendas, 
son tanto baratas como abundantes.  Sin embargo, 
aunque existen en Chile una gran variedad de pro-
ductos comparado con la mayoría de los lugares en 
el mundo, no es todavía exactamente la misma va-
riedad que hay disponible en los Estados Unidos.  
No obstante, Chile ostenta muchas y enormes tien-
das, centros comerciales y mercados- algunos de 
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los más impresionantes que hemos visto en cual-
quier lugar. 

Los cuidados médicos en general, ciertamente 
para las clases medias y más altas, en Chile son 
excelentes, por lo general con un nivel de servicios 
igual a los disponibles en los Estados Unidos, si es 
que no superiores, para todos los procedimientos a 
excepción de los más especializados.  El mercado 
de servicios médicos chileno es innovador, compe-
titivo, y creciente, con servicios que van desde 
modernas clínicas y servicios de ambulancias, has-
ta diversos planes de seguros.  Hemos, sin embar-
go, experimentado confusión y costos de transac-
ción debido a problemas de papeleos, falta de in-
formación, y prescripciones médicas (necesarias 
sólo para drogas que pueden ser potencialmente 
adictivas o problemáticas) especialmente cuando 
estamos tratando a niveles de secretarias y oficinis-
tas.  Casi cualquier medicamento puede ser com-
prado en el mostrador a bajos precios, incluyendo 
cosas como la penicilina y las jeringas hipodérmi-
cas.  No todos los medicamentos son baratos, pero 
el precio promedio de un medicamento aquí es 
significativamente más bajo que en los EE.UU. 

Hay disponible a bajo precio mano de obra no 
especializada (blue-collar labor), pero hemos des-
cubierto que muchas veces la calidad de los traba-
jos es más pobre.  En verdad, estoy convencido 
mientras más tiempo vivo aquí que la común idea 
de que los trabajadores son explotados en los paí-
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ses Sudamericanos, al ser pagados por debajo que 
los sueldos de mercado, es un mito.  Francamente, 
a los trabajadores se les paga alrededor de lo que 
valen.  Yo solía tener excelentes manos contrata-
das en los EE.UU. que me parecían capaces de 
hacer varias veces más trabajo por día y a una me-
jor calidad que los trabajadores acá.  En términos 
económicos, los obreros chilenos no son mal pa-
gados como comúnmente se piensa ya que la pro-
ductividad marginal de su labor (PML) es más ba-
ja.  Sin embargo, el reconocimiento apropiado del 
PML de los trabajadores ha permitido distribuir 
eficientemente los servicios de la mano de obra 
menos calificada produciendo índices más bajos de 
desempleo.  Los sindicatos existen pero ya no son 
tan abundantes o poderosos como cuando Chile 
estaba ocupado por el socialismo.  El sueldo típico 
mensual de un obrero en Chile es de $300 lo que 
probablemente hará de Chile una opción poco de-
seable para los hábiles trabajadores en los Estados 
Unidos que pudiesen estar pensando en inmigrar.  
Sin embargo, un obrero norteamericano astuto po-
dría ganar bastante aquí si pudiese encontrar un 
nicho de mercado para servicios rápidos, confia-
bles, y de alta calidad, en especial si fuese capaz 
de manejar su propio negocio. 

Una gran bendición para las amas de casa es una 
buena empleada de tiempo completo, cuyos servi-
cios pueden típicamente ser contratados por $350 a 
$400 por mes.  Ellas cocinan todo, limpian todo, 
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cuidan a los niños cuando las amas de casa (o “ge-
rentes del hogar”) quieren salir, y más.  Pero esta 
situación no esta siempre ausente de problemas.  
Muchas empleadas roban a sus empleadores, y uno 
debe ser cuidadoso en elegir la empleada adecua-
da.  Si la empleada vive en la casa con ustedes 
también habrá cierta pérdida de privacidad, aunque 
muchas casas vienen equipadas con dependencias, 
i.e., una pieza como estudio o apartamento diseña-
da para que la empleada viva ahí.  Mi esposa pre-
via fue mayormente una gerenta de la casa (y pro-
fesora de nuestros hijos), y ella logra hacer muchas 
más cosas (dentro de un rango más amplio de ta-
reas incluso) que lo que podía hacer en los Estados 
Unidos, también liberando de cierta presión de ta-
reas domésticas a su marido. 

Hay crimen en Chile, pero ciertamente es nada 
comparado a lo que son las ciudades Nueva York, 
Los Angeles, Miami, Detroit, o Washington.  La 
mayoría de los crímenes que no tienen víctimas 
aquí parecen ser robos, y también existe algo de 
vandalismo.  Uno escucha de relativamente pocos 
crímenes violentos.  La policía en Chile, los “cara-
bineros”, no son de ninguna manera ampliamente 
corruptos o fáciles de coimear.  Si bien tienen sala-
rios bajos, aparentemente se abrazan de una forma 
de conducta honorable o quizás nostálgica.  Chile 
tiene leyes de armas relativamente liberales, con 
excepción de la imposibilidad de comprar equipos 
recargabais y algunos rifles de alto poder.  No obs-
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tante la mayoría de las pistolas de mano, rifles y 
pistolas de tiro están disponibles, como también 
accesorios como  miras láser.  La mayor desventa-
ja de comprar armas en Chile es que su precio neto 
es el doble o más que en los Estados Unidos, y 
existe un período de espera para las armas de mano 
(que puede ser entre dos o tres semanas). 

Chile no tiene problemas serios con enfermeda-
des o pestes, excepto que algunos (en especial las 
clases más pobres) tiene problemas con piojos, la 
gripe, y ocasionalmente la tuberculosis.  Esta ben-
dición ha sido probablemente facilitada por el pro-
greso económico, como también el hecho de tener 
un clima relativamente seco en donde la mayoría 
de la población reside.  Chile central tiene clima 
mediterráneo (baja humedad, no demasiada lluvia, 
y nada de nieve), especialmente notorio en Santia-
go y en ciudades costeras como Viña del Mar, que 
encontramos bastante similares al área de la Bahía 
de San Francisco en términos de clima y tiempo 
climático.  Existen paisajes espectaculares en Chi-
le, especialmente en el sur (accesible de forma ba-
rata por avión desde Santiago).  Las gigantescas 
cadenas montañosas y las playas son por lo general 
fabulosas. 

Chile se beneficia de un buen nivel de ítems cul-
turales.  Artes de actuación, musicales, zoológicos, 
parques de diversiones, y otras atracciones bien 
hechas existen en Santiago, aunque la variedad y la 
calidad puede difícilmente ser comparada con los 
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mejores lugares en Estados Unidos o Europa.  
Existen muchos buenos Restaurantes en Santiago, 
como también en Viña del Mar y Concepción, con 
una amplia variedad y precios razonables.  Las fru-
tas y los vegetales son muy buenos y los mariscos 
son espectaculares.  Nos hemos impresionado mu-
cho con el club local de ajedrez en Santiago, donde 
nuestros hijos reciben clases en pequeños grupos.  
Hay varios maestros de ajedrez de nivel mundial 
muy amistosos y otros expertos que juegan, parti-
cipan en torneos, y dan clases a grupos pequeños 
de niños en los fines de semana.  También he es-
cuchado de varias fuentes que el esquí en nieve en 
Chile es excelente (incluso en las cercanías de 
Santiago), aunque todavía no he visto las lomas 
personalmente. 
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3 Cosas desagradables (cos-
tos) en Chile 

 
 
 
 
 
 
 
La crítica puede ser muy difícil de escribir, en es-
pecial cuando uno quiere evadir que otros se lo 
tomen personalmente.  De este modo, me acerco a 
esta sección con la esperanza de que seré capaz de 
evadir cualquier crítica poco calificada o innecesa-
ria.  Sin embargo, yo no estaría entregando un ser-
vicio adecuado a mi audiencia nombrando mera-
mente los problemas o defectos en Chile.  Después 
de todo, el objetivo de este libro es mencionar tan-
to los beneficios como los costos relacionados con 
Chile.  Por esto, espero proceder de una manera 
apropiada que sea tanto respetuosa como impar-
cial, y ubicar los aspectos desagradables de Chile 
bajo varias categorías amplias y más fáciles de 
identificar. 

La primera categoría tiene que ver con los altos 
costos de transacción en Chile.  Los economistas, 
los investigadores de política, y otros académicos 
frecuentemente hablan de estos costos, a través de 
los cuales se refieren al tiempo, al esfuerzo, al di-
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nero, y otros costos del intercambio de negocia-
ciones y orden.  Por un sin número de razones: la 
pobre infraestructura de caminos, la dependencia 
en la mala información, el tener que tratar con los 
burócratas, o la falta de competencia en el mercado 
de los bienes y servicios, hacen que el intercambio 
de mercado sea más costoso en términos de tiempo 
y dinero en Chile que en los Estados Unidos. 

Parte de estos costos de transacción son alimen-
tados por impedimentos culturales.  Es difícil con-
seguir buena información en Chile.  Muchas per-
sonas dirán que saben sobre algo cuando en reali-
dad no tienen idea para evadir el parecer estúpido 
(de este modo, guiándote a la dirección equivocada 
y haciéndote perder tiempo).  Incluso parece ser 
que nadie esta dispuesto a tomar la responsabilidad 
por el fracaso.  También parece que las personas 
tienen poca iniciativa en lo referente a alejarse de 
la “norma”, perpetuando el sistema de clases en 
Chile, con todas las insuficiencias que son notorias 
de los sistemas de clases.2  

Además, existe una amplia aura de desconfianza 
que parece asomarse sobre la vida chilena.  Rejas 
de hierro protegen los frentes de las tiendas y los 
sistemas de alarma y los perros guardianes son 
                                                           
2 Como norteamericano, con dos abuelos provenientes de orígenes 

humildes, de la clase trabajadora y que terminaron por desarrollar a la 
familia hasta las clases media-alta y profesional en una sola genera-
ción de duro trabajo, encuentro que la queja clasista y la autocompa-
ción bastante repulsiva. 
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comunes en los barrios de las clases medias y más 
altas.  Prácticamente todas las casas están rodeadas 
por murallas y puertas electrónicas alrededor de 
todo el perímetro de la propiedad.  Evidentemente, 
los chilenos están preocupados de que otras perso-
nas los vallan a dañar.  No es fácil generar con-
fianza entre las personas, excepto a través de lar-
gos períodos de tiempo.  Por esto, los costos de 
transacción para casi todo en Chile son más altos a 
causa de la desconfianza. 

Por otra parte, los requerimientos de papeleo 
(tanto privados como públicos) parecen tener una 
autoridad ubicua sobre los burócratas chilenos y 
los empleados de niveles más bajos.  Sin el pedazo 
de papel correcto, el intercambio es retrasado o 
interrumpido.  Por esto, uno debe estar seguro de 
tomar pasos extra (y pensar y utilizar tiempo extra) 
para asegurar que todo el papeleo necesa-
rioadecuadamente autorizadoesté listo y dis-
ponible.  De otra manera, uno terminará haciendo 
varios viajes adicionales para remediar la propia 
conducta.  Aquí toda transacción mayor debe ser 
por escrito, generalmente involucrando un contrato 
escrito y certificado notarialmente. 

Los costos de transacción obviamente van a ser 
más altos para los inmigrantes que no hablen espa-
ñol.  Ellos enfrentan los costos de tener que pagar 
a intermediarios que traten por ellos hasta que 
aprendan español, y los costos de los errores o fal-
tas de entendimiento causadas por el idioma.  Sin 
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embargo, este problema se combina con el hecho 
de que los chilenos hablan el peor “castellano” 
(español) en el mundo.  Ellos hablan muy rápido y 
utilizan mucha juerga, dichos, y modismos, gene-
ralmente sin pronunciar consonantes como la “s” y 
usualmente la “d” o la “z”.  Esto es especialmente 
cierto en las clases sociales más bajas.  En general, 
el vocabulario típico del chileno es bastante pobre 
(por supuesto, podemos decir lo mismo de una 
persona típica en Nueva York).  Aprender castella-
no ha sido para nosotros una fuente continua de 
frustración, y en algún punto pensamos que no es-
tábamos progresando y que nunca lo lograríamos.  
Sin embargo, cuando escuchamos (y con buena 
comprensión) a colombianos, peruanos y mexica-
nos educados hablar nos sentimos alentados.  Vi-
mos así que habíamos estado aprendiendo y que el 
dialecto chileno era el mayor obstáculo. 

La segunda categoría de costo tiene que ver con 
los problemas dentro del contexto de mercado, y 
está obviamente relacionada con la categoría ante-
rior .  Por ejemplo, por increíble que les pueda pa-
recer a los estado unidenses, cuando los burócratas 
(en especial los de niveles más bajos) o empleados 
(en especial los de “servicios” de atención al clien-
te) cometen un error de papeleo, ellos esperan que 
uno se tome el tiempo y las energías de caminar o 
manejar por ahí y arregle el problema por ellos (E., 
tratando con las oficinas de los doctores, compran-
do cupones de seguro, etc.).  Como he hecho notar 
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anteriormente, hay una mala disposición amplia-
mente extendida de no tomar responsabilidad por 
las propias acciones en Chile. 

Existen también problemas para encontrar lo que 
uno quiere; lo que no siempre es fácil para los es-
tadounidenses.  Por ejemplo, es difícil encontrar 
ropa grande para hombre (más de 46 en un traje) y 
lo mismo sucede con las tallas de zapatos (más de 
11).  Sin ninguna duda, hay menos productos dis-
ponibles para la venta en Chile que en los EE.UU., 
pero lo mismo podría ser dicho de cualquier lugar 
fuera de los EE.UU.  Algunos artículos están dis-
ponibles, como gasolina, pistolas, juguetes, y li-
bros, pero son muy caros, quizás dos o tres veces 
más que su precio en los Estados Unidos.  Ade-
más, los servicios de alta calidad que existen no 
son baratos.  Por ejemplo, las comisiones de los 
bancos y las tarjetas de créditos son muy altas en 
comparación a los EE.UU., costando los servicios 
de cuenta corriente US$20 o más al mes.  La falta 
de competencia y la guía de los competidores 
hacia una uniformidad fantasiosa de los precios de 
muchos ítems caros, hace del vitrinear por ahí 
prácticamente infructuoso, y muchas veces que no 
valga el tiempo sacrificado. 

Otra inconveniencia exasperaste es la existencia 
de varias etapas de compra en varios mercados y 
tiendas (sin incluir los supermercados modernos).  
Una persona te ayuda a seleccionar el artículo, que 
frecuentemente se encuentra en un mostrador don-



 25

de no puedes tocarlo, otra persona lo pone en una 
bolsa, y otra persona al otro lado te cambia tu dine-
ro por un cupón.  Y después de todo esto, uno in-
tercambia el cupón por el bien comprado.  Este 
sistema es seguramente consecuencia de las fuer-
zas de mercado, es el resultado del intento por par-
te de los dueños de prevenir los robos y mantener 
mejores registros, pero se traduce en un estorbo y 
una perdida de tiempo (especialmente detestable 
para los estadounidenses), sin mencionar en una 
experiencia insultante debido a la insinuada des-
confianza. 

El servicio a cliente es frecuentemente muy po-
bre.  Algunos vendedores te dejan con la impresión 
de que es un privilegio para uno el comprar en su 
tienda, y parecen querer que uno esté bien cons-
ciente de este factor.  Otros vendedores no se dan 
cuenta aparentemente de como funciona la compe-
tencia.  Una vez entré a una tienda con la intención 
de comprar un refrigerador y viendo que el precio 
era US$25 más caro que en la tienda en la que 
había estado anteriormente, le dije a la vendedora: 
“Acabo de ver el mismo refrigerador US$25 más 
barato en la tienda de la competencia.  Como no 
me gusta esa tienda, si me lo vende al mismo pre-
cio se lo compro a usted”.  La vendedora estaba 
perpleja y me dijo, “No, usted no entiende, este 
producto ya está en oferta por lo que no podemos 
rebajar más su precio”.  Así que me fui a comprar-
lo a otro lado.  En otras ocasiones, especialmente 



 26

en los centros comerciales de clases alta en la ciu-
dad, los vendedores me han dicho alegremente que 
los mismos bienes que ellos vendían, podían ser 
encontrados por menos si me molestaba en mane-
jar al centro.  Sin embargo, hay algunas cosas que 
debieran ser dichas del hecho de pagar un poco 
más, especialmente si uno necesita devolver algo 
(ya que la mayoría de locales no lo permiten) o si 
uno necesita hacer mantención o reparación de al-
gún producto.  Cuando un producto que ha sido 
comprado en una cadena de tiendas falla, uno mu-
chas veces debe llevarlo a la oficina central (“casa 
matriz”) para una reparación en vez de llevarlo al 
lugar donde fue comprado, típicamente resultando 
en gastos considerables y pérdida de tiempo.  La 
preponderancia de estas diligencias las hace un 
aspecto molesto y costoso de la vida chilena. 

La tercera categoría de costos tiene que ver con 
el carácter y la ética en Chile.  Existe una alta pro-
pensión entre los chilenos a mentir, y en un menor 
nivel a robar el dinero, el tiempo y los bienes de 
otros.  La mayoría de los estadounidenses, que no 
se caracterizan por ser las personas más honestas 
del mundo se sentirían choqueados al descubrir lo 
directa e insensiblemente que los chilenos mienten.  
La gente te dirá que te quiere contratar, que irá a tu 
seminario o a comer a tu casa la próxima semana, 
y un sin número de otras cosas sin haber tenido 
nunca la menor intención de hacerlo.  Por ejemplo, 
mucha gente se comprometerá a reunirse contigo 
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para un evento, como ir a comer a tu casa, sola-
mente para ser “amable”, cuando en realidad no 
tienen ninguna intención de venir.  Esta práctica 
puede ser realmente desagradable para la señora 
que prepara la comida para unos invitados que 
nunca vienen.  Más encima, casi nadie llama para 
cancelar una cita o para avisar que llegaran atrasa-
dosotro molesto aspecto de la vida chilena.  La 
mayoría de las personas que si aparecen para las 
reuniones llegan tarde (dentro de un rango de 5 
minutos a media hora o más).  Entonces las reu-
niones se fijan a una cierta hora, pero están pensa-
das para empezar 15 a 20 minutos más tarde a con-
formidad por supuesto. 

Exponiéndolo claramente, uno raramente le pue-
de creer a un chileno a no ser de que sea por escri-
to.  Sin embargo, esta clase de criticismo no puede 
ir sin alguna restricción.  Ciertamente no todos los 
chilenos pueden ser descritos de esta forma, como 
lo dejan en claro alguna muy buena gente que 
hemos conocido aquí (que yo he notado que desta-
can).  No obstante, en nuestra experiencia, la ma-
yoría de los chilenos que hemos conocido se pue-
den describir de esta forma.  Por lo tanto, no sería 
correcto minimizar el costo o hacerlo parecer ex-
cepcional, en términos de las cosas desagradables 
en Chile.  Ciertamente, los temas de carácter o per-
sonalidad se pueden cruzar en el camino como al-
go ásperos, pero son una de las realidades más ás-
peras que los norteamericanos migrantes enfrentan, 
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y es una de las cosas más importantes que debieran 
ser tomadas en cuenta con anterioridad.  Muchos 
chilenos se desprenden de las tendencias a mentir 
y robar describiéndolas como un fenómeno cultu-
ral, ya que los chilenos prefieren evadir el hacer 
que alguien se sienta mal.  Ciertamente, quizás es 
un fenómeno cultural.  Pero cuando uno esta bus-
cando un trabajo, preparando una charla, preparan-
do una agradable comida, o planeando que le 
hagan algún trabajo o arreglo en las inmediaciones 
de la casa, puede ser muy costoso si uno confía en 
lo que le dijeron chilenos, o cuando uno está de-
pendiendo en que un chileno lleve a cabo una ta-
rea. 

A los chilenos también parece no importarles 
tanto el perder el tiempo como a los norteamerica-
nos.  Las ineficiencias abundan en Chile, y parece 
que la mayoría de los chilenos (frecuentemente los 
profesionales de alto nivel se encuentran exclui-
dos) tienen bajas preferencias de tiempo.  No hay 
nada malo con el hecho por si sólo, pero a la ma-
yoría de los norteamericanos, para quienes maxi-
mizar el tiempo y la eficiencia es de altísima im-
portancia, el costo mental del fastidio y la perdida 
de tiempo será más que trivial en Chile.  Más allá, 
poco puede ser hecho para remediar esta situación 
la incompetencia de la clase trabajadora hace bas-
tante difícil el confiar que otros te ayudarán a mi-
nimizar los costos de tiempo. 
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Los chilenos más ricos y los inmigrantes confían 
en una clase de guardias, recepcionistas, secreta-
rias, empleadas, obreros (‘maestros”) y en una cla-
se de trabajo especial llamada “juniors” que espe-
ran en fila por ellos, llaman por teléfono por ellos, 
pagan las cuentas o recogen paquetes por ellos,  y 
hacen para ellos otro sin numero de trámites y 
otras necesidades triviales de la vida.  Sin duda, 
estos empleados de bajo sueldo en general ineptos 
y complacientes han aparecido para cubrir deman-
das del mercado, en la medida en que esos chile-
nos con preferencias de tiempo más altas se las 
arreglan con las ineficiencias en Chile.  Pero la 
mayoría de las incompetencias de esta clase más 
baja, especialmente notable dentro de los junior, 
maestros y empleadas, lleva a costosos errores y 
destrozos por los cuales esta clase dependiente se 
niega a tomar responsabilidad y pagar directamen-
te.  Desde una perspectiva económica, el riesgo 
asumido por los empleados (y el PML más bajo) 
causa una caída en los ingresos netos reales de la 
mano de obra menos calificada.  En muchas oca-
siones he tenido que pagar por las equivocaciones 
o robos de los juniors, las empleadas y los maes-
tros, o tenido la mala fortuna de tenerlos a ellos 
haciéndome perder mi dinero.  En el presente, nos 
negamos a permitir que juniors o maestros hagan 
nada por nosotros.  Es menos costoso para noso-
tros, al menos en este punto, usar nuestro tiempo 
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esperando en líneas y tráfico que tener a un junior 
empeorando las cosas. 

Muchos turistas comentan que los chilenos son 
muy amables.  Sin embargo, hemos encontrado 
que los chilenos son meramente amables de forma 
superficial, quizás engañosamente, y muchas ve-
ces buscan una manera de abusar de ti.  (Mientras 
esto es especialmente verdad en las clases más ba-
jas, ciertamente no es verdad para todos los chile-
nos.) Sin embargo, es lo suficientemente co-
múnciertamente común dentro de la mayoría de 
los chilenos que nos hemos encontradoque se 
fundamenta para ser mencionado como un costo 
general.  Más allá, nuestra experiencia ha sido que 
la mayoría de las personas son groseras y egocén-
tricas, un hecho frecuentemente demostrado cuan-
do uno espera en línea (los chilenos se colarán de-
lante de ti en una fila sin ninguna vergüenza), em-
pujando un carro de compras, o manejando.  Los 
chilenos practican el tocar la bocina y la desconsi-
deración de la mayoría de los impetuosos neoyor-
quinos, a excepción quizás de los gritos y los in-
sultos, y están o poco preocupados de sí hacen que 
el tiempo de otros sea desagradablemente prolon-
gado o perdido. 

Desde nuestra perspectiva, muchos de los pro-
blemas de carácter de los chilenos son causados 
por prácticas comunes en las familias chilenas.  
Mientras muchos chilenos elogian a la familia tra-
dicional en muchos aspectos, hemos encontrado 
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que muchas veces tienen niños mal educados, in-
corregibles o agresivos, y fuera de control, en ge-
neral causado por el hecho de que sus padres son 
reacios a diciplinarlos.  Se me hace poco sorpresi-
vo que como adultos, y como mis estudiantes, es-
tos niños carezcan de disciplina personal y respon-
sabilidad (en especial aquellos de las clases más 
altas que han confiado en sirvientes para que les 
hagan todo por ellos).  Mientras todavía son mejo-
res que los niños norteamericanos hoy en día, la 
vida familiar chilena puede todavía ser bastante 
chocante para los norteamericanos conservadores 
que puedan venir a Chile buscando conservar las 
prácticas familiares tradicionales. 

Muchos chilenos son ampliamente ignorantes y 
supersticiosos, en especial en las clases más bajas.  
Por ejemplo, no deben haber ventanas abiertas en 
los buses (especialmente cuando hace mucho ca-
lor), nada de hielo en las bebidas, nada de frutas 
junto a las carnes, y ninguna cartera de mujer en el 
suelo (hace que el dinero desaparezca).  Estas fic-
ciones culturales pueden parecer interesantes o 
irrelevantes, pero solo hasta que uno se tiene que 
sentar, por ejemplo, en un bus vaporoso, sin duda 
infestado de bacterias por varias horas con asque-
rosos olores y personas tosiendo cerca de uno (fre-
cuentemente sin taparse la boca).  Otro fenómeno 
cultural que puede ser costoso o al menos desagra-
dable para los norteamericanos es la importancia 
local que le dan a andar arreglado todo el tiempo.  
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Por ejemplo, a mi señora previa no le gusta tener 
que arregalarse para ir al parque o al supermerca-
do, pero parece que las mujeres chilenas lo hacen, 
lo que (lo quiera ella admitir o no) tiende a poner 
una pequeña presión costosa con la que se tiene 
que conformar. 

Una cuarta categoría de costo involucra a los 
problemas de infraestructura, de medio ambiente, y 
de desastres naturales.  Mientras vivía en los Esta-
dos Unidos, manejé miles de millas, a través de 
todos los 50 estados a excepción de Alaska, y tuve 
relativamente pocos accidentes.  Sin embargo, du-
rante mis primeros siete meses en Santiago ya he 
estado involucrado en dos accidentes: una colisión 
más o menos menor de la parte trasera de mi auto, 
y la otra una colisión desastrosa con una mujer 
quien frenéticamente (y quizás locamente) se lanzó 
corriendo enfrente de mi auto al intentar tomar un 
bus.  Sus heridas incluían la fractura de una cadera 
y de una pierna, y el sangramiento de su nariz.  
Pese a que fue su culpa, y a pesar del hecho de que 
ella aparentemente se ha recuperado, esto segura-
mente ha tenido para mi un costoso efecto mental, 
sin mencionar todos los costos involucrados en 
arreglar mi auto.  Ese accidente puede muy bien 
ser un testimonio de algunos problemas subordina-
dos asociados con el tener una sociedad dinámica 
y en crecimiento donde una amplia mayoría de las 
personas no puede manejar y probablemente no se 
dan cuenta del poder de un automóvil.  Lamenta-
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blemente, mis incidentes automovilísticos son difí-
cilmente inusuales.  He escuchado informes creí-
bles de que Chile se encuentra afligido por uno de 
los peores problemas de tráfico en el mundo.  La 
pobreza de hábitos y aptitudes que los chilenos 
exponen al manejar sus carros de compra, son de 
la misma manera manifestados cuando están detrás 
del volante.  El enorme número de buses en San-
tiago (casi 11.000), de los cuales las habilidades de 
sus conductores nos recuerdan más a aquellos que 
participan los fines de semana en derbis de demo-
lición, también contribuyen a problemas de tráfico 
considerables, a la congestión y a los accidentes.  
La multitud de taxis y “colectivos” agravan más 
allá el problema.  Por supuesto, la inadecuada in-
fraestructura de caminos es a su vez una determi-
nante importante de los problemas de tráfico y de 
los accidentes.  En este momento existe sólo una 
moderna carretera inter-ciudades en Santiago.  
Más allá, todo el tráfico contribuye a otra desven-
taja de Santiago: el smog.  La contaminación del 
aire en Santiago durante algunos meses (por lo ge-
neral en el invierno) es tan grave que las gotas de 
lluvias son sucias, dejando a los autos manchados 
con una aceitosa y tiznada sustancia negra después 
de la lluvia. 

Algunas pequeñas amenidades que los nortea-
mericanos dan por hechas serán dolorosamente 
echadas de menos en Chile.  Los calentadores de 
agua, las calefacciones centralizadas y los sistemas 
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de aire acondicionado son básicamente inexisten-
tes, a excepción de las nuevas y más ricas estructu-
ras.  La mayoría de los edificios utilizan sistemas 
de calefacción inferiores que frecuentemente te 
dejan helado.  Ciertamente, no hay ni calefacción 
ni aire acondicionado en mis clases, aunque la es-
tufa portátil en mi oficina si funciona si la puedo 
mantener ajustada todo el día sin crear una nociva 
fuga de gas.  Las insuficiencias de gasfitería abun-
dan en muchas casas como, por ejemplo, el que 
uno no pueda si quiera tirar el papel higiénico por 
el baño.  En vez, un basurero cercano es dispuesto 
para este efecto.  Los drenajes públicos y los sis-
temas de alcantarillados son anticuados e inade-
cuados, resultando en terribles inundaciones duran-
te la época de lluvia.  Muchos caminos en Chile se 
transforman en precipitados torrentes de agua sucia 
cuando el agua de lluvia desciende de las laderas 
de los cerros y las montañas. 

El agua para tomar en Santiago no es tan maravi-
llosa y mucha gente prefiere comprar agua purifi-
cada.  Esta necesidad no es terriblemente desagra-
dable, pero suma un costo a la vida.  Lo mismo 
puede ser dicho del tener que comprar filtros de 
aire transportables para las casas para reducir los 
problemas de salud relacionados con el smog. 

 La infraestructura intelectual es también inade-
cuada.  Los recursos académicos para los docentes 
son pobres en suministros, a no ser de que uno sea 
profesor en una de las dos o tres universidades lí-
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deres con acceso especial.  En general, las biblio-
tecas no son gratis o abiertas a todo público (pri-
mariamente por la gran propensión a robar que hay 
aquí), y no es sorprendente que relativamente poca 
investigación sea hecha. 

Además de todas estos inconvenientes, Chile 
tiene una historia de terremotos, y en algunos luga-
res (especialmente en el norte y el sur) de maremo-
tos y de actividad volcánica.  Este tipo de eventos 
incambiables, pese a que no son comunes, cuando 
ocurren adhieren un brillo inesperado de lo espec-
tacular a la vida. 

La quinta categoría de costo tiene que ver con 
los líos relacionados con el gobierno  (“trámites”) 
y otros costos.  Chile tiene un molesto impuesto 
del 18% al valor agregado en todos los bienes y 
servicios, lo que obviamente empuja hacia arriba 
los costos de los consumidores.  He escuchado es-
timaciones no confirmadas de gerentes de empre-
sas estadounidenses acá que el costo de vivir acá 
es un 25% mayor que vivir en lugares como por 
ejemplo, Denver.  Esta figura me parece razonable 
para Santiago, consciente del hecho que una fami-
lia podría vivir bastante baratamente en muchas 
zonas rurales en Chile.  Sumándole a los costos, 
una lenta y atrincherada burocracia que parece es-
tar en el camino de casi todo lo que uno quiere 
hacer en Chile, comenzando con el primer mes que 
uno llega y se tiene que registrar con la policía y 
obtener una cédula nacional de identidad. 
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El sistema judicial está lleno hasta el máximo de 
ineficiencias en los líos de papeleo y de espera, 
haciendo incluso del reportar accidentes menores 
de tráfico para el cobro del seguro una molestia 
considerable.  Cuando se compra o se trae algo 
desde afuera, la aduana puede ser también una pe-
sadilla, pese a que tuvimos una muy buena expe-
riencia (con algunos burócratas muy agradables) 
cuando importamos nuestros bienes de la casa.  Un 
pequeño consejo para la mayoría de los norteame-
ricanos que están trayendo sus bienes personales 
sería que se mantengan alejados de los agentes de 
aduana y se relacionen directamente con la oficina 
de aduana. 

Los líos y las pérdidas de tiempo abundan tam-
bién en los monopolios manejados por el estado o 
las franquicias como la oficina de correo y las no-
tarías.  Los notarios son un ejemplo clásico de in-
dustrias exitosas de búsqueda de renta en Chile 
que proveen un gran número de pobres servicios y 
que causan una considerable pérdida de tiempo a 
sus clientes.  Con respecto al correo, además de ser 
caro el enviar cosas dentro de Chile y en especial 
fuera de Chile, uno debe también pagar los servi-
cios de entrega a domicilio y se debe parar en fila 
para pagar y retirar los paquetes en una oficina 
postal muchas veces incómodamente ubicada en el 
centroy eso sólo si el paquete llega (hemos teni-
do muchas cosas que se han perdido o han llegado 
después de meses desde los EE.UU.). 
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Los estadounidenses que intenten importar un 
automóvil se encontrarán con un shock.  Existen 
problemas tanto para ingresarlos al país (que in-
cluyen el pagar una tasación bastante pesada basa-
da en lo que un burócrata piensa que el vehículo 
vale sin importar el hecho de que uno pueda probar 
que está equivocado con la factura) y con el lío de 
registrar el vehículo lo que puede tomar meses en 
ser completado.  Este costo es causado por las res-
tricciones impuestas por la legislación en lo que 
respecta a la importación de autos usados (lo que 
mantiene artificialmente altos los precios de los 
autos usados) y por el manejo de grupos con espe-
cial interés de protegerlo. 

Pese a que la tasa de alfabetismo en Chile es al-
ta, el sistema de educación es pobre, y la mayoría 
de los chilenos están difícilmente bien educados (a 
pesar del hecho de que muchos estudiantes aparen-
temente se sacan buenas notas).  Mis alumnos uni-
versitarios provienen en general de la clase alta y 
de los mejores colegios privados, habiendo obteni-
do notas altas tanto en el colegio como en la exa-
minación nacional.  Sin embargo, me he encontra-
do que incluso en el cuarto y quinto año de univer-
sidad, quizás el ochenta por ciento de ellos no 
cuenta con nociones básicas de historia y otras dis-
ciplinas, y conque sus habilidades de comprensión 
de lectura, escritura, análisis, y de razonamiento 
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son muy pobres.3 He encontrado que mis estudian-
tes saben poco del mundo que los rodea, proba-
blemente menos que el patético nivel de los estu-
diantes de pregrado en los Estados Unidos.  Si es-
tuviera evaluando a los estudiantes de las universi-
dades estatales chilenas me podría encontrar me-
nos sorprendido.  Pero habría esperado que las me-
jores instituciones privadas de pregrado aquí des-
tacaran como en los Estados Unidos.  Como se en-
cuentran ahora, no podría honestamente ubicarlas 
en la misma liga como a Hillsdale, Wabash, Mills, 
Reed, o otro sin número de instituciones privadas 
de pregrado del más alto nivel en EE.UU. Sin em-
bargo, me parece claro que el sistema de educación 
superior en Chile está mejorando, especialmente 
dado que las universidades buscan mantenerse 
competitivas con respecto a otros lugares en el 
mundo.  Las universidades privadas chilenas ya 
han sido altamente consideradas a lo largo de Lati-
noamérica, y muchos estudiantes latinoamericanos 
vienen a Chile a estudiar porque la calidad de la 
educación acá es mejor que en sus hogares.  Por 
esto, existe una razón para el optimismo a medida 
que Chile continúa desarrollándose. 

Algunas personas tienen preocupaciones por los 
reportes de la fusión iglesia y estado en América 
                                                           
3 Como corolario, he notado que el alto precio de los libros y la tenta-

ción de la televisión y las películas parecen haber alejado a muchos 
chilenos del habito de leer libros serios (pese a que los diarios pare-
cen populares), pero esta es sólo mi percepción. 
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Latina.  La iglesia católica romana todavía parece 
sostener un gobierno considerable sobre la vida en 
Chile, al menos indirectamente, pese a que la ma-
yoría de los chilenos son sólo nominalmente cató-
licos.  No sería correcto concluir de este hecho que 
la iglesia ya no tiene influencia política en Chile.  
Como en otros lugares del mundo hay evidencia de 
corretaje de favores y corrupción en los procesos 
políticos chilenos.  Sin embargo, realmente podría 
ser mejor que en la mayoría de los lugares, al me-
nos si mis percepciones cuentan para algo. 
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4 Una evaluación general y el 
futuro 

 
 
 
 
 
 
 
Habiendo hecho un análisis como este, quiero ser 
cuidadoso en calificar mis observaciones con al-
gunos puntos básicos.  Primero, hay muchos chile-
nos educados en Europa y los EE.UU. (e incluso 
algunos que no lo son) que han sido buenos ami-
gos y colegas con nosotros, que no muestran la 
mayoría o ninguna de las características nombra-
das anteriormente.  Segundo, los beneficios de vi-
vir en Chile no son siempre tan claros y fáciles de 
obtener.  Tercero, el costo de la vida en Chile, es-
pecialmente le lo relacionado con asuntos cultura-
les o personales, pueden sólo ser generalizados con 
dificultad.  Cuarto, es posible aprender a llevar 
más suavemente los beneficios de Chile y vivir (o 
minimizar) sus costos sin volverse loco.  Por lo 
tanto, hay razones para creer que un estado uni-
dense puede aprender a arreglárselas y ajustarse a 
su nueva vida en Chile.  Yo hubiera deseado poder 
leer un libro como este antes de emigrar a Chile.  
Habría sido de una inmensa ayuda.  Estamos 
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aprendiendo a manejarnos ahora, pero el proceso 
de preparación y aprendizaje para aprender a ma-
nejarnos ha sido arduo. 

¿Los beneficios sobrepasan los costos?  ¿Vale la 
pena migrar aquí desde los Estados Unidos?  Esto 
es, por supuesto, finalmente una decisión personal 
y personas razonables ofrecerán distintas respues-
tas.  Para mi familia, hasta este momento, hemos 
encontrado que Chile es una mejor opción.  Hemos 
encontrado que los beneficios que ganamos son 
todavía más amplios que los costos de la vida acá, 
especialmente en la medida en que aprendemos a 
minimizar los costos a través del tiempo.  Esto no 
quiere decir que las cosas hayan sido o vayan a 
continuar siendo fáciles.  Todavía hay muchos días 
en los que deseamos tener las cosas de la misma 
forma en que lo eran en los Estados Unidos.  Pero 
ahí también recordamos los costos de la vida en los 
Estados Unidos, reconociendo que no hay un lugar 
perfecto.  Esas cosas que tanto nos repugnaban de 
los EE.UU. en el pasado no se han ido, proveyen-
do así un ímpetu continuo de complacencia. 

¿Nos hemos establecido permanentemente en 
Chile?  Al menos tanto como nos habíamos esta-
blecido en los Estados Unidos antes, especialmente 
dado que hemos otorgado la permanencia definiti-
va en julio 1999.  En otras palabras, mientras Chile 
continúe siendo la mejor situación sobre todas para 
nosotros, nos quedaremos aquí.  Sin embargo, si 
algo mejor aparece, podría ser que nos moviéra-
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mos de nuevo.  Ciertamente, que esto es muy posi-
ble, ya que Chile está lejos de ser el paraíso, y su 
actual tendencia se dirige hacia imitar muchos as-
pectos de la vida en los Estados Unidos.  En un 
sentido económico, Chile tiene un brillante pano-
rama para el futuro previsible.  Sin embargo, el 
enamoramiento dentro de la juventud de los estilos 
de vida norteamericanos aquí me hace pensar que 
las cosas que no nos gustaban en los Estados Uni-
dos, a lo mejor no quizás por muchas décadas, se 
harán su espacio dentro de la corriente central de la 
vida y la cultura chilena. 
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5 Fotos y artículos 
 
1.  Esquiando en las Termas de Chillán (agosto de 
1998) en el sur central de los Andes Chilenos: Da-
niel, John, Joshua, y David.  
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2. La familia Cobin está frente de la puerta princi-
pal de su casa en La Reina (donde vivieron desde 
abril de 1998): Joshua, David, Joan, John, Rachel, 
Matthew, Daniel (centro), y Grace (29 agosto de 
1998). 
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3.  Joan con su nana Marina Sepúlveda Mora. 
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4.  La parte de atras de la casa de los Cobins en 
Las Condes. 
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5. Vista de Santiago desde la casa de los Cobins en 
un día claro de verano alrededor de la puesta del 
sol, con un poco de smog viendo las montañas 
centrales en la distancia claras y visibles. 
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6. Una vista de Santiago desde la casa de los Co-
bins en Las Condes en un día de invierno princi-
palmente nublado con smog (nota: cuando el es-
mog es muy malo hasta los rascacielos están ocul-
tos). 
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7. El edificio principal en la Universidad Finis Te-
rrae. 
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8. La oficina de John en la Universidad Finis Te-
rrae. 
 

 



 51

9.  El Centro de Estudios Publicos. 
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10.  La biblioteca y la sala de seminario en el Cen-
tro de Estudios Publicos. 
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11.  Alto las Condes (vista desde atras), uno de los 
dos mall de la clase alta que están en Santiago cer-
ca de la casa en Las Condes de los Cobins.  
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12. La vista de frente del Alto Las Condes. 
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13. Una foto del tercer piso dentro del Alto Las 
Condes. 
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14. Un evento dentro del mall Alto Las Condes. 
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15. Una feria en el Santiago centro. 
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16. Una feria en el sur central de Chile, donde al-
gunas ciudades son conocidos por sus poblaciones 
significativas de los indígenas. 
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17. Algunos de los edificios construidos hace poco 
(y se están construyendo) rascacielos en el lado 
oriente de Santiago. 
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18. Varias casas en mal estado al sur de Concep-
ción, típicas del campo chileno y en partes de San-
tiago y otras áreas urbanas. 
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19.  Las micros en el centro de Santiago. 
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20. Más micros y congestión al norte del centro de 
Santiago. 
 

 



 63

21. La clínica Las Condes, una de las más moder-
nas de Santiago (uno de los dos mejores hospitales 
en Chile) que los Cobins usan para servicios médi-
cos. 
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22. El Club de Ajedrez de Chile que está en el cen-
tro de Santiago, con los tres niños mayores Cobin, 
su profesor, y David y Katie (amigos norteameri-
canos) que viven en Chile también y que partici-
pan en el club. 
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23. Mirando a la bahía y teniendo vistas de Viña 
del Mar (Reñaca es un poco más allá del barco en 
la distancia).  
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24.  Vista de la bahía mirando hacía Valparaíso. 
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25.  La playa Reñaca frente de nuestra casa allí 
(agosto hasta a mediados de diciembre de 1996). 
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26. Un sitio para ver este paisaje de Puerto Montt. 
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27.  Obelisco y la iglesia de color violeta claro en 
Castro.  
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28. Cruzamos el río Peulo en una balsa (al sur de 
Ensenada) en esta balsa remolque sólo para un au-
to, que se mueve usando la corriente y un cable 
angulado; el hombre en la foto cerca del furgón es 
nuestro amigo Bill Primbs, otro norteamericano 
viviendo en Chile (finales de diciembre de 1996).  
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29.  El espectacular volcán Osorno y el hermoso y 
pristino Lago Llanquíhue, tomada de nuestro patio 
en Ensenada (Los Cobins vivieron allí desde me-
diados de diciembre de 1997 hasta mediados de 
enero de 1997). 
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30.  Grace está sonriendo delante de otro volcán 
durante un paseo espectacular en un barco mien-
tras cruzabamos el Lago Todos Los Santos, que 
tiene un color esmeralda, que está al oriente de En-
senada (finales de Diciembre).  
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31.  Marta Ramirez Peña sosteniendo a Matthew y 
sentándose al lado de Joan en el living en Lo 
Hidalgo; la hija de Marta, Monica, está sostenien-
do a Grace, y su otra hermana Suzana está al lado 
de ella. 
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32. La casa modesta del campo de Marta en Lo 
Hidalgo, la que la famila Cobin arrendó por cinco 
meses después de su llegada en marzo de 1996. 
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33.  Rachel Cobin: edad 12 meses (1997). 
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34. Otra vista desde la casa de los Cobins en Las 
Condes, con el smog bajandose en la distancia, se 
notó que en la construcción nueva vecina se ocupa 
mucho cemento.  
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35.  David, Joshua y Daniel pescando en los Andes 
del sur central de Chile, cerca del límite Argentino, 
al oriente de Santa Barbara, un poquito antes de 
Navidad de 1998. 
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36. David, Joshua y Daniel mirando una cascada 
espectacular de una baja altura (de 625 metros), en 
los Andes centrales de Chile, a un tiempo de 4 
horas de Santiago hacia al sur (a mediados de di-
ciembre de 1998).  
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37. Daniel, Joshua y David están en un torneo de 
ajedrez en Argentina (septiembre de 1998). Ellos 
también participan en torneos en Santiago. 
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38.  Joshua está esquiando en las Termas de Chi-
llán en los Andes del sur central de Chile (sep-
tiembre de 1998).  
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39. El artículo en La Estrella que condujo a Marta 
a los Cobins. 
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40.  El artículo sobre la vida chilena de los Cobins, 
que salió en el principal diario chileno El Mercurio 
(8 de noviembre de 1998). 
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Otros Libros por Dr. Cobin 
 

A Primer on Modern Themes in Free 
Market Economics and Policy (dis-

ponible en castellano) 

 
Paperback (564 pages), 
Dimensions (in inches): 8.50 x 1.42 x 5.50  
Publisher: Universal Publishers, Parkland, Florida, www.Upublish.Com   
ISBN 1-5811279-1-X first ed. (Dec. 1999) or PDF ISBN 0-9725418-2-9 
$29.95 or $5.95 PDF—at www.PolicyOfLiberty.net & Amazon.com 
 

 A Primer on Modern Themes in Free Market Economics and Policy 
provides an overview of the major themes of market economics and 
public policy that are making inroads into the mainstream of thought.  

Free market economics has made many advances during the past 
twenty years.  These advances are due to the maturing of public choice 
theory and empirical studies, along with a resurgence of interest in 
Austrian economic themes like free banking, market process entrepre-
neurship, and the critique of socialism and interventionism. In addition, 
new avenues have opened in law and economics and regulatory studies 
that favor free market ideas. 

The purpose of this book is to introduce and summarize some of the 
important advances in contemporary free market economics and pol-
icy.  Many free market thinkers have been cited which will help ac-
quaint the reader with many key contributors and their contributions.  

1 Ideas and interest groups in economics and public 
policy  

2 Capture theory and antitrust  
3 Rent seeking  
4 The calculus of consent, vote-seeking, and Virginia vs. 

Chicago political economy  
5 Public policy and public choice  
6 Public choice issues for regulation  
7 Ludwig von Mises: a compendium of his classically 

liberal thought  
8 Austrian methodology and the knowledge problem  
9 Entrepreneurship: an Austrian perspective  
10 Interventionism: an Austrian critique  
11 The Austrian business cycle and free banking  
12 Market failure fiction  
13 The economic analysis of law  
14 Cases and criticisms in law and economics with a 

focus on property rights  
15 Allodialism as economic policy  

 

www.Upublish.Com
www.PolicyOfLiberty.net
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The book is designed for a variety of uses:  
 as a textbook in an economics elective course,  
 as a textbook in an economics-based social science elective for 

advanced undergraduates in political science, public administra-
tion, legal studies, or public policy,  

 for academics, free market advocates, policy analysts, or serious 
intellectual readers (with some knowledge of economics or po-
litical science) who want to gain a broad understanding of free 
market motifs,  

 as a textbook to facilitate discussion in an MBA or law school 
elective course in regulation, and  

 in some cases, the text could be the basis for an upper-division 
required trampoline course in economics or business programs, 
especially in universities which offer advanced electives in pub-
lic choice, Austrian economics, law and economics, regulation, 
and public policy. 

    In the latter case, a course following this book would serve as a 
springboard to more in-depth studies, especially when the general focus 
is on regulation and policy.  The book is purposefully eclectic, in that it 
does not favor any single branch of free market theory.  There are five 
public choice chapters (1, 2, 3, 4 and 6), five Austrian economics chap-
ters (7, 8, 9, 10, and 11), three chapters on public policy themes (5, 12, 
and 15), and two chapters on law and economics (13 and 14).  
    There are many long quotations in some parts of the book so that 
students (or even a casual reader) may have some direct exposure to the 
theorists behind the ideas.  This format should prove to be a effective 
teaching device, and hopefully encourage classroom discussion of the 
statements by the various free market theorists.  Indeed, the quotations 
should be exploited for their full pedagogical value given that they will 
likely represent the lion’s share of many students’ direct exposure to 
key free market theorists.  As an additional exercise, I typically require 
students to memorize the definitions of rent seeking, free banking, 
public goods, and the Coase Theorem because I think they will be use-
ful during other courses and their academic and professional careers.  
    The weights for each area of analysis in the book are (roughly):  
 
 
 
 
 
However, there is always considerable overlap between the topics and 
students will usually spend more time studying outside class for the 
relatively copious law and economics and public policy portions. 

Public choice 34%  
Austrian economics 29%  
Law and economics 18%  
Public policy 19%  
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Professional praise for the book 
 
“This is the best textbook I have seen on market economics, and I 
would recommend it to anyone whose main task is to teach economics 
or to those who want to understand how the economy works.” —Dr. 
Alejandro A. Chafuen, President & CEO, Atlas Economic Research Foundation, Fairfax, 
Virginia, USA.  
 

“I had the chance to read John Cobin’s book....I believe it is an excel-
lent work covering certain areas largely unattended by economic text-
books. His treatment of the contributions to economic science by the 
“Public Choice”, “Austrian” and “Law & Economics” schools give 
readers the fundamental elements for a right understanding of the func-
tioning of a market economy.  The book, besides, successfully fulfills 
the goal of bringing to the Spanish reader the main concepts of these 
schools, which are not easy to access in that language. Finally, I must 
say I plan to use the book for my own classes.” —Dr. Martín Krause, Rector, 
Escuela Superior de Economía y Administración de Empresas (ESEADE), Buenos Aires, 
Argentina.  
 

“I would not be able to hold any class on Economics without having 
read this book.” —Mario Jaramillo, Lawyer and Economist in Madrid, Spain. Winner 
of the Ludwig von Mises International Essay Prize in 1991 and 1992, Scholar and former 
Dean of Economics at Sergio Arboleda University in Bogotá, Colombia.  
 

“Nowadays it is very difficult to recommend a textbook to undergradu-
ate students about political economy since, strangely, many economists 
who produce written material for economics classes are hostile to the 
market economy.  John Cobin’s work accomplishes the huge task of 
providing fresh minds with a book that has a genuine understanding of 
the principles of free market economics and of the way(s) these princi-
ples function (with a special focus on public policy).” —Atilla Yayla, 
Professor of Politics and Political Economy, Hacettepe University, Ankara, Turkey; 
President of the Association for Liberal Thinking, Ankara, Turkey. 
 

“John Cobin has provided us with a great service, given that the litera-
ture available in Spanish on these themes is scarce—especially at the 
university level.  Moreover, his treatment of the topics is exhaustive 
and teaching-oriented (a rare combination), on account of which I pre-
dict that it will be of great use to both students and professors. 100 
points!” —Julio H. Cole, Professor of Economics, Universidad Francisco Marroquín 
(Guatemala). 
 

“This is a book about new ideas, or the revitalization of older ideas to 
which modern experience has given new force.  If, as it has been often 
said, nothing is stronger than a timely new idea, here we find given 
another gigantic step in the classically liberal revolution, opening unex-
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pected perspectives and possibilities to advance individual economic 
liberty, to increase productive efficiency, and to bolster individual crea-
tivity in post-modern society.”  —Hermógenes Pérez de Arce, editorialist for El 
Mercurio in Santiago, Chile.  
 
“Cobin’s Primer is a wonderful addition to the corpus of economic and 
public policy texts. Cobin’s new text provides a useful survey and ex-
plication of free market themes and their application to public policy. 
Moreover, the Primer has an enormous advantage over most other 
economic texts: it is based on sound economics and an appreciation of 
the signal importance of property rights. The text is permeated with 
insights from Ludwig von Mises, the most important thinker of the 20th 
Century, and the Austrian School of Economics to which Mises be-
longed. In addition to critiquing socialist and Keynesian economic 
nostrums, Cobin does not shrink from subjecting even other “free-
market” economic schools, such as Chicago, to criticism as it strays 
from the individualist and subjectivist anchors of Austrian economics. 

Consistent with the Austrian economic view pervading the book, 
Cobin quite properly focuses on the crucial importance of property 
rights. He provides a fascinating introduction to his own—admirably 
absolutist—theory of private property ownership, which he calls allo-
dialism. The Primer also introduces the reader to the revolutionary and 
astounding Austrian-Misesian critique of socialism.  This is a great 
textbook on market economics without the socialist, Keynesian, and 
relativist flaws that permeate most other, mainstream texts.  It is sure to 
contribute to enhanced understanding of both economics and public 
policy. 

Of particular interest for attorneys and law professors, the Primer 
also analyzes the proper role of law and politics in economics, and of 
the role of economic theory in shaping law. Cobin shows how economic 
analysis should be used in both the study and development of law. He 
discusses the importance of legal certainty, the dangers of legislated 
law, the advantages of decentralized legal systems such as the common 
law, and the appropriate role of judges in the formation of law. The 
Primer would make an excellent teaching aid in law school classes 
focusing on law and economics or public policy. 

With its incorporation of woefully neglected but cutting-edge eco-
nomic theory, the Primer is a perfect free market text for the new mil-
lennium. Cobin has produced a work of great merit and value.” —N. 
Stephan Kinsella, Attorney and Adjunct Law Professor at South Texas College of Law in 
Houston, Texas; co-author, Protecting Foreign Investment Under International Law: 
Legal Aspects of Political Risk (Oceana Publications, 1997), co-editor, Digest of Com-
mercial Laws of the World (Oceana Publications 1998-present). LL.M., University of 
London; J.D., M.S., B.S., Louisiana State University.  
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Bible and Government: Public Policy 
from a Christian Perspective (pronto 
disponible en castellano) 

 

 
 

 
 

 
 

Paperback (256 pages), Dimensions (in inches): 8.50 x 0.62 x 5.50  
Publisher: Alertness Books, Greenville, SC http://www.PolicyOfLiberty.net 
ISBN: 0-9725418-0-2 (Revised edition, February 2003)—PDF 0-9725418-1-0 
 

$10.95 or $3.95 PDF—at PolicyOfLiberty.net & Amazon.com 
 

From the introduction:  “This book challenges popular notions about 
government by examining the biblical accounts of public policy, as well 
as biblical passages that pertain to the role of government, in order to 
ascertain a practical theology for Christians living in the modern 
age…This book is not merely a reiteration or an extension of other 
contemporary theories of government popular in Evangelicalism.  In-
stead, it is a fresh look at the biblical, historical, and economic evidence 
that provides an essentially new understanding of the role of civil gov-
ernment and Christian living under modern public policy.  In this new 
perspective, many suppositions of the several leading alternatives are 
rejected.  Thus, if accepted, this new perspective would likely change 
the prevalent Evangelical understanding about public policy, and per-
haps considerably change certain attitudes toward civil disobedience 
and civil government authority.  Christians may find new criteria to 
guide the way in which they react towards public policy, including 
when to obey, when to revolt, and to what extent may derive their live-
lihood from government jobs.” 
 

 Introduction  
1 Public policy 
2 Modern public policy in biblical perspective 
3 Public policies in the Bible and history 
4 Public policy in view of Romans 13:1-7 and I Peter 

2:13-17 
5 The Christian’s response to public policy 
6 Policy analysis: the Christian and the American public 

school 
7 Concluding remarks 

 

http://www.PolicyOfLiberty.net
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From the back cover: Should Christians Obey Government? Is it sin for 
you to drive 69mph in a zone with a posted maximum of 65mph?  Was 
Christ nailed to the cross because you “sinned” by hiring a gardener or 
a maid without a legitimate “green card” from the immigration authori-
ties?  Public policies often entail annoying, costly, and even offensive 
impositions for Christians. Some policy has been deadly. Indeed, civil 
government has been more lethal than any infectious disease, plague, or 
religious inquisition in history.  As Samuel prophesied, the onslaught of 
government power in Old Testament Israel brought conscription, invol-
untary servitude, confiscation of property, and taxes.  When we com-
pare those public policies with our current experience, has modern civil 
government really changed fundamentally?  This book reveals: 
 

 The type of civil government Christians should favor.  
 Which public policies must be obeyed and which must be disobeyed.   
 When, if ever, Christians should revolt or not pay taxes. 
 To what extent a Christian must or should submit to the state. 
 How national pride subtlety mixes with Christian practice. 
 How public policiesranging from speed limits to food stamps and 

Social Security to public schoolsshould be evaluated. 
 

“Government is not reason, it is not eloquenceit is force.  Like fire it is a 
dangerous servant and a fearful master.”  
George Washington (attributed) 
 

“The State simply exists to promote and to protect the ordinary happiness of 
human beings in this life.”  
C.S. Lewis 

 

“Let every soul be subject to the governing authorities.”  
The Apostle Paul 

 
“I hold it, that a little rebellion, now and then, is a good thing, and as neces-

sary in the political world as storms in the physical.”  
Thomas Jefferson 
 

Expanded table of contents 

Introduction 
A. Questions Christians raise about public policy 
B. Terminology: ‘state’ and ‘government’ 
C. Prominent Christian philosophies about policy 
D. I Samuel 8:4-20 
E. Civil government is a lethal institution 
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F. Difficulties in doing Christian policy analysis 
G. Toward a new Christian perspective 

1 Public Policy 
A. Four categories of public policy 

1) Negative and positive rights 
2) Reactive policy 
3) Policies of inefficient public provision 
4) Proactive policy aimed at changing behavior  
5) Proactive policy aimed at redistribution 
6) Clarification of often misunderstood welfare policies 

I. Social Security and unemployment benefits 
II. Student loans 

B. Ready to use the policy analysis toolkit 

2 Modern Public Policy in Biblical Perspective 
A. Government is not inherently good 
B. The peccadillo of nationalism  
C. Policy that can be justified biblically 
D. Biblical principles regarding welfare statism 
E. The perpetual problem of man’s sinful nature 
F. Particular ways God uses government 
G. The proper role of government 

3 Public Policies in the Bible and History 
A. The legitimacy of government policy 
B. Public policy in history 

1) Anarchy, chaos, and liberty 
2) The end of the romantic view of the state 

C. Legitimate types of governance and anarchy 
D. Government is a minister of judgment 

1) Where does governmental power come from?  
2) Revelation 13:1-8 
3) Government’s satanic nature 

E. A new perspective of civil government 
1) Christian involvement in the political process 
2) Creating civil government is a poisoned process 
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F. Government actions in the Bible 
1) Implications of the biblical evidence 
2) Attempts to revitalize a divinely ordained state 

G. How much virtue is needed to justify the state?  
1) Good institutions bear some resemblance to God 
2) When is a policy or institution appalling?  

H. Appendix: policies recorded in the Scriptures 
1) Good policies 
2) Ambiguous policies 
3) Bad policies 

4 Public Policy in View of Romans 13:1-7 & I Peter 2:13-17 
A. Romans 13:1-7 
B. I Peter 2:13-17 
C. Titus 3:1-2 
D. Understanding these key parallel passages 

1) Divine right: a popular but errant view 
2) Definition of ‘good’ and ‘evil’ in the passages 

I. The source of government’s moral code 
II. Etymology of the word ‘evil’ in the passages  

III. Public choice issues in translating the Bible 
IV. The apostolic choice of words 

3) The Apostles’ pragmatic doctrine 
E. The historical setting of Rom. 13:1-7 and I Pet. 2:13-17 

1) Dating the passages and their historical context 
2) Would the apostles have ignored welfarism?  
3) There was no Roman welfare state 
4) A satanic plot to promote welfarism?  

F. There is no divine right of kings 
1) Its practical impossibility 
2) Is legal ignorance bliss?  
3) Not all authority must be obeyed without question 

G. Debility of Evangelical teaching on government 
1) Critique of the standard Reformed Baptist view 
2) The inane ‘holy grail’ perspective of authority 

H. Is getting a good government possible?  

5 The Christian’s Response to Public Policy 



 91

A. Summary of insights on Christian duty 
1) The Christian’s duty to the welfare state 

I. Insidious problems caused by welfarism 
II. Inefficient provision is preferable to welfarism 

B. A Christian’s relationship to civil government 
1) Policy to be desired and prayed about 
2) No right to make demands or hurl insults 
3) Taxes and the Christian 

I. Matthew 17:24-27 
II. The ‘Render therefore to Caesar’ passages 

i. Matthew 22:15-22 
ii. Luke 12:13-17  

iii. Luke 20:20-26  
III. Discussion about the tribute money 
IV. Determining what taxes are just and must be paid 
V. Would Paul mandate support of the welfare state?  

4) Emigration by Christians 
5) Christian allegiance and tribulation 
6) Policy evaluation and the Christian 
7) Revolution and the Christian 
8) A special note for Christians in America 
9) Responsibility of pastors 

6  Policy Analysis: The Christian and the American Public 
School 

A. Purpose and scope of discussion 
B. The founding of the government school 
C. Biblical principles of education 
D. Analogies from other evil institutions 
E. Compromise and hypocrisy in the church 

1) A lesson from Judges 
F. Difficulties in seeing the teacher as missionary 
G. What should Christians do about it?  

7  Concluding Remarks 
 
Note: this book should be available in Spanish by late 2003: Bíblia y 
Estado: Políticas Públicas Desde una Perspectiva Cristiana. 
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Building Regulation, Market  
Alternatives, and Allodial Policy 
 
with foreword by Walter Williams, Ph.D. 
 

 
 
Paperback (252 pages), Dimensions (in inches): 0.69 x 9.10 x 6.12  
Publisher iUniverse.com ISBN 0595141374 (February 2001) 
PDF published by Alertness Books ISBN 0-9725418-4-5 (January 2003) 
 

$16.95 or $3.95 PDF—at www.PolicyOfLiberty.net & Amazon.com 
 

This book provides evidence (via two case studies) of American gov-
ernment's failure to regulate building safety and quality, at least insofar 
as the public interest is concerned. Market regulatory alternatives are 
suggested that could conceivably replace government regulation. In 
addition, allodial policy is suggested as an alternative to replace current 
real property policy. On the one hand, government regulation of build-
ing safety and quality does not always improve either safety or quality. 
On the other hand, market alternatives, which work well in other sec-
tors, like the purely market regulated rare coin industry, could be used 
instead to improve effectiveness and efficiency. Moreover, allodial real 
property policy would be a viable alternative for alleviating many of the 
problems that have led to government failure, including public choice 
and knowledge problems.  This book will be of interest to academics, 
people in the architecture and building industry, and urban planners. 
 
Otto Scott’s Compass (vol. 6, issue 66, February 1, 1996, reviewing an 
early draft of the book) says: “Mr. Cobin’s dissertation makes appall-
ingly clear by citing a long line of court decisions, property rights in a 
real sense have ceased to exist in this land [of the United States]. To be 
allowed mere possession of our homes and land only as long as we pay 
taxes has been to reduce us to the condition of serfs.” 

Introduction   
1 A case study on building fire safety (Baltimore)  
2 A case study on building quality (mostly rural counties 

in West Virginia and Pennsylvania)  
3 Market-regulatory alternatives (rare coin and gemstone 

industries)  
4 A policy overview of American allodialism  
5 Concluding implications for public policy  

Appendix A Shepardizing results of important cases  
Appendix B Chronological important case citations with topics 

www.PolicyOfLiberty.net
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Pro-Life Policy: A Perspective for 
Liberty and Human Rights (ya está 
disponible en castellano también) 
 

 
 

$2.95 PDF (133 p.)—at www.PolicyOfLiberty.net & Amazon.com 
 

This book provides a non-religious, classically liberal defense of the pro-life 
position derived from economic and public policy analysis, as well as moral 
philosophy. The debate over abortion at an academic level is quite different that 
what is popularly discussed. It is rare to find pro-choice academics who reject 
the fact that the zygote/fetus is a life and a human being, or that abortion is the 
taking of a life and the killing of a human being. The debate is over personhood.  
From a policy and legal point of view, justification for killing the unborn may 
be based not only on the famous Supreme Court case Roe v. Wade, but on an 
even more fundamental and ancient legal doctrine. The unborn are human 
beings but they are not yet persons, and thus have no right to life.  

Academic abortion-rights advocates argue that some human beings, notably 
unborn ones, are not persons because public policy or some other social conven-
tion has not conferred rights upon them. This philosophy is not new, but it is 
well thought thought-out. Jews were not considered persons under Hitler, nor 
were enslaved negroes in the ante-bellum United States. The rationale for such 
policies always revolves around some genetic or development criteria, such as 
the ability to reason (among many others).  

“The pro-life position opposes abortion (1) because abortion violates the 
rights of a human being, who should all share natural rights equally, (2) because 
it is in the public interest (a) to protect people who want to live and (b) to pro-
mote an increase in the number of human minds (the ultimate economic re-
source), and (3) because abortion relies on inefficient and problematic proactive 
public policy (a) to implement and enforce it and (b) to determine which human 
beings have rights and when” (from page 11). 

“John Cobin persuasively illustrates that the pro-life position is essentially 
liberal, from both economic and philosophical perspectives. The exposition is 
clear and simple and the many appendices make this work suitable for use in the 
classroom as well. Dr. Cobin was instrumental in refining my thinking on this 
subject and his book is highly recommended.” —Dr. Joseph Fulda 

1 Introduction 
2 Policy overview: the prolife perspective 
3 The fundamental issues 
4 Responses to criticisms 
5 Matters of public policy 

Publisher: Gemini Books ISBN: 1929017189 
(Sept. 1999). Reprinted Alertness Books (Jan. 
2003—PDF format ISBN: 0-9725418-6-1. 

www.PolicyOfLiberty.net
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